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Fp ara  estu d ia r el o cu ltism o  con p ro vech o  h*»y que 
coné*c> er lo s  p rin c ip io s  sob re  los cu a le s  d escan za ; fue» 
ro n  í  e sp lica d o s  p ro lijam en te  en v a n o s  estud ios que 
p u b l i c ó  “ L U Z  A S T R A L " .

E l  p r im e r año  fo rm a un tom o de c e rc a  4 0 0  pa­
l m a s ,  que se rá  en tregado  á t ítu o  de obsequio  á todo 

s u s c n p to r , á lo m én o s por ao s tr im e stre s , m ediante  
el pago  de p e so s  2 .3 0  en lug ar de 8 .

A o m im stx a cjó n  : I’ A SA G E  S A R M IE N T O  6
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A  UIST NEÓFITO

La Voluntad, según la filosofía clásica es una facultad, según el' 
esplritualismo es una potencialidad, nunca puede ser tomada ni por ell 
ser físico, ni por el astral, ni por ninguno de los “ inconscientes” .

Cuando se trata de una cosa desconocida en su esencia, pero co ­
nocida en sus efectos, hay necesidad de darle un nombre q úe la 
represente, para que en los estudios subsiguientes se pueda .saber 
á que se refiere. T al es el nombre de inconsciente, dado á los. fac­
tores de cierros fenómenos psíquicos, porque parecen obrar s in el 
asentimiento de la “ Conciencia” . L

Para estos estudios hemos preferido adoptar las dcnominacvio­
nes: físico, astral, anímico y espiritual, que representan entidadcvA 
especiales, pero solidarias unas de otras, no limitadas, sino como 
embutidas unas en otras. Esta división elemental basta, por lo 
general, para el estudio de la mayor parte de los fenómenos físicos, 
extra físicos y suprafísicos. Sin embargo, sin entrar en denomina­
ciones múltiples, se puede aplicar la producción de un fenómeno á 
la parte inferior, mediana y superior de cada uno de los planos de 
acción de los componentes del hombre.
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Por ejemplo los fenómenos de hipnotismo pertenecen exclusiva­
mente ni plano superior fideo y al plano inferior astral.

Estudiamos la Voluntad porque sin ella nada puede producirse y 
porque la consideramos como una potencialidad necesaria é in­
herente á cada uno de los componentes del hombre, la que se 
manifiesta mas ó menos poderosa sobre cada uno de los planos de 
su esfera de acción, pero no estudiamos por el momento ni el factor 
de la voluntad ni el plano sobre el cual actúa.

Confundir la Voluntad con el cerebro seria cometer un error tan 
grave como de confundir la fuerza atractiva del imán con el mismo 
imán.

Bien! enterado de lo que entendemos por Voluntad te será fácil 
de comprender loque me queda qnc explicarte de la voluntad astral 
en sus manifestaciones sobre el plano superior, una de ellas es el 
“ magnetismo trascendental".

E l plano astral superior es el que se halla mas afine con el plano 
anímico y del cual por lo tanto participa en ciertas manifestaciones 
conscientes, inconscientes, volitivas ó espontáneas, nativas ó adqui­
ridas, pero libre de todo egoismo ó interés personal.

La cura de las enfermedades con el solo contacto de la mano ó 
m la mirada es una de las que más llaman la atención de todos. 
En Norte América existen mas de cincuenta centros especiales de 

|sarrollo de aquella facultad trascendental, cada una con su corrcs- 
nndiente periódico de divulgación y de propaganda. 
uCuran realmente? Poniendo aparte el carácter yanlcec y hacien­

do rahmbien la parte del charlatanismo, puédese afirmar que, muchas 
p e rso n a s  reconocidas como incurables por la ciencia medica, han 
recuperado la salud por medio de las prácticas de dcsai rollo personal, 
en h  iJ nayor parte Je los casos y por los efectos del “ magnetismo 
trasccr/hdentar’, produciendo efectos benéficos aún á larga distancia. 
En uKn solo periódico hay los avisos de sesenta y uno de estos curan­
dera vW, publicando todos certificados de personas notables en el co- 

/  r  nercio y la política.
En la.mayor parte de los “ adeptos", el poder curativo está ad­

quirido por medio de un desarrollo especial, bajo la dirección de un 
“ Mastcr" que, en la mayor parte de los casos de difícil curación, 
queda como poder director de los “ fluidos" reunidos de los diversos 
adeptos de su centro.

Dado el carácter americano tan amigo del doliard todos cobran 
honorarios y viven del poder curativo adquirido. . . . -í f i
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Curan, pero lo hacen sin las cadenas de simpatía que dan tanto 
poder á los que emplean sus dotes curativas en beneficio absoluto (
de la humanidad doliente. Tampoco las curas dejan en el enfermo J
elbienestar, la calma que se nota en los casos de cura libre de interés,

En la misma América del Norte hay dos personalidades cstrañas, 
especiales, que recorren todos los Estados de la Unión, como pere­
grinos sin hogar, curando todos los enfermos presentes ó ausentes, ' / 
con la sola aplicación de la mano ó la manifestación volitiva de que ** 
se curen los enfermos por los cuales se viene á consultarles.: Krancis
Schlattcr y J .  Schrater son los dos apóstoles que, en nombre del 
Padre, curan sin retribución alguna las dolencias de la humanidad.

Los adeptos de los centros curativos que viven de su facultad, 
obran por medio del plano astral medio y los apóstoles por medio 
del plano astral Superior y también por medio del plano anímico / 
inlerior, de alli la diferencia notable que existe en el resultado ob­
tenido. • wiiií-j }\

Es una ley de dinámica, que cuanto mas “ sublimado’/ está el 
medio empleado tanto mas enérgicos son los efectos. El vapor de 
agua es un agente dinámico mas poderoso que el agua que lo proj 
duce, la electricidad producida por este cambio de estado m is po­
derosa todavía. 1 > ntí-j

Pues no hay nada de estraño en que los efectos ‘-‘ m agnéticos/, 
dinámica trascendental, producidos por los diferentes component es 
del hombre sean tanto mas poderosos cuanto menos materiales. ; .

E J magnetismo trascendental no es patrimonio esclusiyo de ’ la 
América del Norte, por todo el orbe existe esta facultad, por d^vqui.cr 
hay personas dotadas espontáneamente ó por dcsarrallo especial 4^ 
la manifestación de los efectos del astral superior. C

Y a  sabes que los planos superiores dominan á los inferí, ores y 
entendemos por plano la órbita en la que puede actuar uno mas 
de los componentes admitidos en el hombre. ^

Creemos haberte probado el dominio del astral sobre el fisic^p.y /  
esplicado como obra la voluntad en la producción de.ciertos fen ó '- 
menos. Si bien para hacernos comprender y no sobrecargar nqes- \  
tros estudios de una terminología fastidiosa ó de palabras sánscritas, 
debemos dividir, en razón de la variedad de los efectos, cada plano 
en inferior, medio y superior, eso no implica en nada la división,de.
Ja voluntad en si, sino en su manifestación. Conoces, seguranjtfntc 
la base del desarrollo, sabes que deseanza. sobre //el J3 E S E Q ’', 
i’ Hom m c du dcsir!
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cir sobre el organismo, bajo su dominio completo, una órden supe­
rior de fenómenos, en todas «ui manifestaciones fuicas, exfri físicas 
y hasta supralÍMca*, modificacionc* y eliminaciones del fluido vital 
en sus diferentes modalidades, de allí la cura de las enfermedades, la 
posibilidad de devolver, al organismo gastado por la enfermedad y 
la vejez, su primitiva fuerza y hasta todas las apariencias de juven­
tud robusta.

Según los avisos y certificados publicados por los “ curanderos 
trascendentales”  Norte americanos es moneda corriente estos cambios 
sorprendentes.

Los sabios académicos que burlándose del ocultismo, de la magia 
y de las potencialidades atribuidas á ciertos personages de la anti­
güedad y de los tiempos relativamente modernos, niegan hasta la 
posibilidad de fenómenos similares, ¿de que modo van a salir de su 
docta negativa?

Quizas comprenderán, aunque tarde pira su prestigio académico,
Í iuc nunca se debe negar antea de estudiar detcniJámente cuilquicr 
enómeno por estraño que parezca y menos negar porqne si ó por 

el famoso quia abiurdilm, pues el abuirJo d : hoy puede ser la verdad 
de mañana.

Según la ciencia materialista es aburdo creer que sin medicamen­
to, por el contacto de la mano, en una palabra, por el único uso de 
la voluntad en sus varias potencialidades se pueda curar enfermeda­
des declaradas incurables por ella, devolver la Vida á los que la tie- 
ncn agotada.

liste absurdo no existe, pues centenares de miles de enfermos, 
“ "radiíis de sus dolencias, están para prodamar la rcalicail y la ver­

il del hecho.r
I«VOT«

r



INFLUENCIAS ASTRALESr-- ___  I• ' • , , I I , ( ■ ¡ £ -

¿Quien no ha sufrido la influencia astral, psíquica, de ciertos me­
dios en que, uno por casualidad tiene que vivir, en los hoteles, por 
ejemplo?

Sin hablar de los vinos químicos y de todo el cortejo de manjares 
sofisticados, dd aseo dudo .o, de la promiscuidad en el uso de todo, 
la especie de humedad pegajosa que todo invade, la atmósfera de las 
habitaciones frecuentadas por tantos huéspedes de paso, viejos, jóve­
nes, limpio*, desaseados, sanos y enfermos, la atmósfera de esas piezas 
donde por lo general no han tenido lugar sino actos de pura anima­
lidad, no puede ser saludable ni físicamente y menos psíquicamente. 
Es densa, pesada, llena de esa humedad equívoca, llena de descon­
fianzas y de temores, Domina el miedo de ser robado, se siente el 
disgusto, la repugnancia de los que allí han vivido accidentalmente. 
Parece que hasta el aguí no tiene la pureza que en los otros lugares y 
con repugnancia se cmplei co no si se temiera que ya hubiera servido.

Uno se pregunta si las gentes que hin dejado en el hotel su can­
sancio, su fiebre, su su lor no hayan dejado también algo, instintiva, 
de su alma trivial, bajo las influencias malas del momento.

Los que han estudiado, aún superficialmente el ocultismo, com­
prenderán fácilmente que bajo la impresión de una emoción, de un. 
deseo fuerte, y con más razón de la realización de un acto cualquiera , 
bueno ó malo, la atmósfera se “ anima” y conserva esa especie de 
electricidad psíquica que da vida á todos los átomos que pululan dn 
el aire y que pueden impresionar al astral dd que á su vez tiene;, que 
vivir momentáneamente en medio de esa atmósfera bañada d ir pro­
miscuidad.

En prueba de la tesis que sostenemos, de la existencia de>- una 
atmósfera psíquica en I03 hoteles y de la posibilidad de que ináiprc- 
sione fuertemente citaremos el hecho siguiente narrado por el miitmo 
protagonista, Doctor Hervicux, de posición social elevada y de urajj 
gran moralidad: ■ /' Jf

“ Llegue una noche, víspera de una feria á un hoteleito de las 
afueras de Paris. 'Podo estaba revuelto, y como era aquel un lindo 
pucblito á orillas del Sena el número de forasteros era enorme.

El hotelero y su mujer se manifestaban desolados de no tener 
otra habitación que darme csccpto la suya; sus miradas me hacían 
comprender que no se desharían de esa pieza sino la pagaba bien. 
Cerré el trato porque no queria buscar otro albergue. Heme pues,



— t*3  —

en un cuarto bajo, de lujo dudoso, acostado en un lecho, sin duda el 
mejor del hotel; sin embargo tarde mucho en dormirme, veía en todo 
lo que me rodeaba una adaptación pcrlecta de las cosas moJeladas á 
semejanza de los propietarios.

Mi primer sueño fue corto y agitado, por fin apagáronse todos 
los ruid >s y la casa quedó sumid i en lis tinieblas, en la nida, pero 
esta rada estaba poblad i y reinaba una atmósfera rozada por lo 

J invisible, cargada de vahos impregnadi del almi anima!, resultado 
de todos los pensamientos, deseos y hechos realizados ó no, pero 
manifestados por el pensamiento) en este hotel por todos sus habi­
tantes accidentales. Su influencia me penetró poco á poco, me dejó 
aletárgalo á. la minera dé esas pesadillas en que se cometen actos 
viles, sin que uno tenga ánimo para defenderse. Fué aquello un 
hundimiento de todas mis facultades, una especie de asfixia lenta de 
mi ser moral.

En la oscuridad que me bañaba revoloteaban pensamientos que 
brotaban de todos los rincones. ¿Estaba en mí ó fuera de mí? No 
me lo esplicaha bien, pero mis pensamientos eran muy diferentes de 
los que yo formulaba de ordinario. Un anhelo de lucro, de asesi­
nato, de robo, me invadía insidiosamente; se agregó el repentino 
horror á mi vida formal y hónrala, la i leí de que mis padres vivían 
demasiado tiempo; si morian mis parientes podría enriquecerme y 
cometí la infamia de desear la muerte de mi tío, mi mejor amigo, 
mi protector y padrino.

No podría dar una idea exacta de todo el sedimicnto infame que 
removió mis pensamientos durante esa noche. Hasta yo mismo me 
cause rfpugnancia á tal punto de sugerirme el deseo de quitarme 
la vida. El alba que se levantaba vino á libertarme. Conservé por 
mucho tiempo el recuerdo angustioso de aquella noche criminal.

Al fi .1 vine á comprender que me habían visitado los pensamientos 
íntimo-'S de rapacidad, de bajeza, de vil codicia hasta de criminal in­
tención de los hoteleros, cuando leí en un periódico que acababan de 
reducirlos á prisión, por haber envenenado una parte de su familia, 
■*a una suegra y dos sobrinos de los cuales esperaban heredar"

La atmósfera física, recargada de electricidad, un dia tormentuoso, 
cuando se aproxima el ciclón, es menos peligrosa que la atmósfera 
psíquica, impregnada de los pensamientos egoístas animales, viciosos 
y criminales de una infinidad de personas que una tras otra formulan 
y por lo tanto animan en esos lugares donde todo es promiscuidad.

D r. A mauta.
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C O L A B O R A C IO N

O T R A  Y S 2¡ L E O  T A X I L
La “ Revista Masantes", en su N ' : 1 - 1 2, después de algunos u 

pormenores sobre Leo Taxil y sus engañifas, matufias, más bien, ¿ 
pues tic ellas sacó provecho, Jas que e2 colega califica de sencilla fu- ¿ I 
jnistcrii, ae expresa
demostrar, entre
anticlericales, y que 
el único objeto de conocerá fondo Jas impudencias del catolicismo. 
Algunos anticlericales han creico y creer, que Leo Taxil es un es­
peculador, que ayer se hizo católico para explotar á los católicos y 
que hoy se nscc de nuevo anticlerical para explotar los anticlerica­
les, como mañana se harta Tcosofista para explotar los Teosofías.

“ Nuestra opinión es la siguiente: Taxi! ha sido, antes y después 
de su conversión, anticlerical. Su conversión ha sido una fu­
mistería; con ella se ha proporcionado doce años de inmenso goce á 
espensas de los católicos que hr.n sido víctimas de su ingenio. En 
esa tarea ha revelado poseer un talento superior cue 3o coloca muy 
por encima de todos los fumistas que le han precedido.

“ Sus escritos contra la Masonería no han sido para nuestra insti- 
tlición muy perjudiciales; por el contrario han despertado interés y 
curiosidad respecto de ella, realizando un2 propaganda que nos ha 
procurado muchos adeptos.

“ La Iglesia católica, en cambio queda aplastada por e! peso de su 
propia estupidez y por el hecho de haber sido la propagadora de 
tantas extravagancias cuantas ha producido c3 cerebro de su pseudo 
convertido.

“ En síntesis: Taxil es actualmente el rev de los fumistas."
.4  > f . »

Protestamos y consideramos que el colega está completamente 
equivocado, parece olvidar lo que es la Masonería, que si la M aso­
nería, en tiempos difíciles ha tenido que esconderse y retirarse mo­
mentáneamente de la “ vida activa", nunca ha empleado ni el enga­
ño, ni armas desleales; por e) contrario, ha combatido siempre leal- 
mente y cuando agestó sus golpes, ó cuando lanzó sus ideas progre­
sistas lo ha hecho siempre por si misma y con cara descubierta. Olvida 
el colega rr.ason que la Masonería reniega de los traidores, qué' los 
desprecia, y que a pesar de las numerosas dificultades que ha tenido 
y hoy aún tiene que vencer en su propaganda en contra de sus ene-



migo* ó mejor d'»cho de los enersigo* d e  la Hurnabíáad, Jo* rearo*  
de Jo« pueblos y lo*: peores, los tiraren de la id e a , x u v c a  ha é m p i ­
do meatos que la moral pu d ;era rrp-ohnr.

E n  «us apreciaciones m uy benévolas «o^re el degradado L eo  
T a x il «e equivoca también del todo, pue^, «egun e adagio, « p ' ■- el 
árbol se conoce el fruto, por h  b iografii de J  jg a r - L  Pa_és se puede 
conocer e! fruto que podrí dar e! rruchachu ladrón y cachafaz.

A lgunos masones irreflexivo*, h ice doce años se dejaren sed_c~r 
por el vu lgar y  groxcro anttclencalisroo de un masón ignorante, le 
lacihtaron datos de los cuales abusó después. E l anticlerical: smo 
del m a'on ambicioso no era * no el cebo que tendrá ya  e T eporttm n - 
ta y j o j ’ j s s e u r  m is corrum pido y  corru p 'or que Ealisar se podra. 
L a  exageración misma de sus eventos, no diremos críticos, pero as- 
querc-ramente malvados en contra del clericalismo había ya ab-erto 
los Ojos a elevados masones que preveían el desastre que el nal 
Jo g a n J haría sufrir á la M  isonena; por razones que no es del caso 
csphcir, fue enjuiciado y  amenazado de la c x p jlc 'u n  de la Ondeo. 
L«o bastó pora hacer cam biar al fanático masón, al enem igo acérri­
mo de la rc lg íó n  y del clero, en un católico m is fanático y  en un 
enemigo todavía m is accm m o de la M asonería.

Fuim os los primeros en la Am érica del Sud, i  p-opúriro del S i  ca­
rlismo, en llamar la atención sobre las imposturas y  fe ’o rv is de! ca­
maleón T a x il; publicamos en cstenso su b ;ogr»fia i  fin de h*cer 
comprender lo que se podía esperar en ia edad madura del que fue 
f  j o  deprabado y miserable ladrón; en el N  X X I Í I  de L i z  A s t r a l  
22 de Octubre ppdo. hemos divulgado al industrial v il, ai rendido 
Juda«, al ignorante novelista, hemos demostrado la m entira m ás 
vulgar en ia novela escrita bajo el pseudónimo de Bataii'e.

Protestamos en nombre de la rao’-al masónica y no podemos ad­
mitir las insinuaciones, a lo menos extrañas, de! colear-* cuando afir-w
ma que los cs:n  os de T axil no han s»do m uy perjudiciales a Ja orden 
y parece buscar nrcun«tancias atcnuantesen favor dei feíón sin ver­
güenza, vendido al muyor postor; tampoco podemos adm itir que 
remotamente la Masonería haya podido esperar algo délos manejos 
infames de un T axi!.

Ó el colega no sabe hacer Ja diferencia que ex! te e rfre  una f j -  
misteria y una impostura, entre la tracción vil y la rebeldía, entre 
un masón verdadero y un míscrab'e que se vende p ord i ñero ,ó  bien 
erre  q u e  la M  ¿sonería ex capaz de em plearen las luchas q j c  sostie­
ne, en pro dri progne» humano, los medios ra»treros, la felonía y
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la mentira; hacerse traicionar por un Taxil en vista de un provecho 
es un colmo, y tenemos uní idea algo más elevada de la Masonería 
para admitir que olvide villanamente aus principios de moral,

Leu I axil, es y sen siempre el vendido al clericalismo y el traidor, 
f»or ig n o ra n cia , al catolicismo; pues no traicionó voluntariamente 
el que, opíparamente y dado su carácter de vividor, en un exceso de 
perezosa ignora acia siguió elaborando novelas masónicas, Peroro 
mo la última, 'a del Satanismo comprometía no solamente a la M a­
sonería sino a todas las socie lides secreta» afanes, se levantó la por- 
testa que dio por tierra al embustero ignorante.

Ahora, colega, nos preguntamos que provecho podría sacar la 
Misoncria Je  la nueva evolución de Taxi!? Nada, tuno el despre­
cio de todos; que el colega Masón, se tome la molestia de leer el 
Satanismo de Taxil y Cia. y se dará fácilmente cuenta de la igno­
rancia de este y de la buena fe délos que, pagando tenían el derecho 
de esperar del “ Sibcr" Je  su leader una obra especial, que si verídi­
ca, hubiera sido un arma tan poderosa en contra de los defensores 
de J .  B. M. como el tan famoso “ Biphom ct" en las manos de Bcr- 
trand de Got y de Felipe el Hermoso, para la destrucción de la 
Orden de los Templarios. Pero los clericales enaltecidos por los 
triunfos fáciles en el terreno de la delación masónica, sin protesta 
seria de parte de los interesados no contaron con la huespede, la 
ignorancia especial y el toupct también especial del repleto ditamador.

Cuando Taxil ha visto que su mal hilvanada novela estaba estu­
diada y criticada á tal punto de no dejar nada en pié, aquel farsan­
te, temoroso délas consecuencias posibles, y siempre listo para una 
nueva traición ha querido hacer creer a la realización de una nueva 
felonía, pero esta vez, en contra de los primeros compradores y en 
favor de la Masonería.

Sépalo, el colega, que desde tiempo los masones y las sociedades 
secretas afines siguen paso á paso las engañifas y nadie ya podra ser 
engañado por el tin bombástico “ divulgador de los ritos secretos de 
la alta Masonería” .

Un miserable, felón a su juramento, traidor á sus amos, no puede 
tener nada de común con la Masonería.

Que tenga la hondad el colega de leer lo que contestamos a la 
“ Campana del M ittino” , que queria hacer rcsjaonsablc ú la M aso­
nería de las impudencias de Taxi).

Nos costana comparar e1 Director de un periódico masónico a) 
Director de un periódico católico apostólico y romano.



Creemos que la Masonería está todavía muy arr iba de tantas in­
famias y bnjesas y que su carácter moralizador la priva de emplear 
aún en provecho benéfico, medios reprobados por la moral más 
vulgar.

H iram -A pbi.

LA MUJER Y LA SOCIEDAD

Oh Sociedad! Tu que te has constituido en juez de tu propia 
causa y has fallado en fivor tuyo, ¿has hecho alguna vez por las 
mujeres pobres lo que has hecho por los hombres? Que educación, 
que instrucción práctica, qué principios recibe la muchacha del pue­
bla, pobre, sin recursos y abandonada á si mismo? No basta que se 
le enseñe á deletrear en una escuela cualquiera, á hacer calceta ó á 
coser un remiendo; no basta decirla “ ponte » Servir", porque donde 
quiera que vaya, llevará consigo el germen del vicio que engendra 
la ignorancia.

Confiesa que no has hecho nada, ó á lo menos muy poco, para 
amparar á la mujer en su pobreza y preservarla, con la instrucción, 
de los riesgos que amenaza su juventud.

Cuando hayas fundado escuelas con talleres, donde las niñas pobres 
aprendan, á la vez, á trabajar y á instruirse, cuando no las niegas,

\ mientras se educan, un pedazo de pan, un modesto vestido y un 
albergue; cuando eduques á las hijas de los ricos en el amor de sus 
semejantes en vez de enseñarlas á despreciar y escarncar el humilde 
cst mío de las que no deben nada á la suerte; cuando al salir del 
taller-escuela recibas á las muchachas pobres en el seno de las fami­
lias acomodadas y honradas, que las tiendan una mano amiga y no 
humillen su condición; cuando las Señoras y señoritas de buen tono, 
no desdeñen los quehaceres domésticos y den ejemplo i  sus inferiores, 
dejando á un lado el orgullo y el desprecio; Cuando fundes juntas 
de damas protectoras y sociedades filantrópicas, con el auxilio del 
estado para amparar á las huérfanas abandonadas y á las doncellas 
sin ocupación, proporcionándolas los medios de remediar sus nece­
sidades y hacer algunos ahorros: Cuando las defiendas contra las
seducciones de un libertino que intenta desviarlas de la senda del 
deber y castigas la maldad de un pérfido seductor; cuando acojas 
benignamente y auxilies á la desgraciada víctima de la seducción de 
los hombres. Cuando, en vez de reducirla a la desesperación, per-
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dóhes a la i}ue es büéhA'rnádrfej lós éxtravioS delam c?; cuando *coh- 
cédas *  latmijet Casada, viuda ó soltera lo*' derechos 'civiles que 'lás 
léyes conceden á lofe hombres, considerándolas corrtb(partés irttégrán- 
tesde la humanidad y facilitándolas los medios de.defcnderse contra 
la arbitrariedndMe un marido, tutor, ó de cualquier autoridad abu­
siva; cuando consideres en ella la base de la familia, el primer guía 
de la niñez yfScA ‘peducúción la mejor garantía (pira el porvenir de 
las generaciones ‘futuras, entonces, oh sociedad, podrás tranquilizar 
tu conciencia y decir con razón á la- moza libertina, á la mujer 
adúltera y á ' la mala madre: la culpa no es mi a: ; los Seres perversos 
como tú deben desecharse de mi seno. ¡ ¡

Hasta fcntonces sociedad* no acuses mas que á tí; misma de-las 
consecuencias de tu indiferencia, de tu injusticia, en una palabra de 
tu egoísmo. . ., ->

EL DESAFIO

No sabemos de una religión que no prohiba el'matar, no conoce­
mos una legislación que apruebe el homicidio y no obstante Venios 
que en muchas naciones se tolera mas ó menos el desafío.

Convenimos en que hay ciertas ofensas que hieren al hombre eh lo 
más íntimo de la sensibilidad y de las que no puede buscar reparación!1 
ante Ja ley.

Veamos si el duelo llena ese vacío. Supongamos que un hombre 
difama á nuestra madre. S ilo  llevamos ante los tribunales ló toas" 
que podrá suceder es pagar una multa. La  sociedad s¿ reirá dé ' 
nosotros y 61 también. El resultado permanecerá indeleble y noso-' 
tros en ridículo. Apelamos por consiguiente al “ código de honor”  
y desafiamos al insolente. Dos pueden ser los resultados: uriO, qué ' 
él ños mate á nosotros; y otroque nosotros le matemos á él. ,

En el primer caso queda subsistente la ofensa primitiva, m ás'1 lo' • 
que á nosotros se nos hace; en el segundo no Sabemos si la sángre' 
del adversario lavará la ofensa hecha al horior de nuestra 'm adre '' 
pero sí, que hemos echado sobre nosotros el calificativo de asesinos;11 
L a  ley podrá no castigarnos, la sociedad podrá mirarnos como hom¿ 
bfe de 1 honor¡ pero la verdad es que esc honor lo hemos comprado 
quitando una vida, conVirtién'donos de heclio, en asesinos; .

¿Afectará en algo el honor de nuestra madre el que matemos ó 
seamos matados? E s indudable que no. Por consiguiente el dcsa-
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fio viene á ser completamente inútil, es una exposición de dos vidas 
que á nada conduce.

Si alguna vez estuviese el hombre facultado para matar á otro, 
deberia hacerlo con el menor riezgo posible. No obstante la sqcic- 
dad juzga á la inversa.

Dos son las causas principales de los desafíos, la una el concepto 
social y la superioridad en el manejo de las armas la otra. De- mu - 
chas ofensas no se haria caso sino fueran públicas y muchos desafio* 
no se provocarían si se supiera que costaría la vida.

Declárase asesinato 5I desafio, castigúese como til, social y crim i­
nalmente y los duelos serán muy contados. Sepa el que desafia que 
si escapa de las manos de su adversario, caerá en las garras de la ley; 
bagase que el cartel de desafio sea equivalente á una sentencia de 
muerte y los asesinatos honrosos serán muy contados, el número de 
los valientes quedará reducido á poco más ó menes que cero. A  
esos que cuentan los desafíos por docenas, proponedles que se arrojen 
al mar atados con el adversario ó que con él coman una píldora 
envenenada y os contestarán que eso es un asesinuto. ¿Porque? 
Porqué en ese caso saben que nada les vale Ja  superioridad en el 
manejo de las armas en que tanto confian, E l que fundado en esa 
superioriadad desafia á otro, comete si lo mata, un crimen alevoso 
como el que hiere á traición. Teniendo los combatientes igual ha­
bilidad será un crimen el dudo; habiendo ventajas por una de las 
partes será alevosía.

De las numerosas vidas que terminan en el llamado campo de 
honor, es la sociedad la principal responsable, ya por los honores 
que dispensa al homicida, ya por nó aplicarle la ley como á otro 
dcücuente cualquiera.

S ‘: I " :•« M
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B D U O A O I Ó I T

Mens sana in corpore sano, ha dicho el filósofo.
Nada puede preocupar más seriamente í  un padre de familia, al 

dar instrucción a sus hijos, la necesidad de encontrar, á la vez que 
el profesor competente, un medio higiénico á fin de no comprometer 
la salud del futuro ciudadano, comunicá.ndole el gérmen infeccioso 
de alguna enfermedad que pueda echar por tierra todos los proyec­
tos de una brillante carrera.
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Si bien, en U actualidad, la pedagogía ha hecho progresos impor­
tantes; si bien la educación, de pedantczca que era se ha vuelto 
práctica y racional, hay siempre que buscar el preceptor más apto 
en aplicar bien las reglas admitidas.

Tratándose de higiene es algo difícil de encontrarla completa en 
ciudades antiguas, como Buenos Aires por ejemplo, cuyo sub suelo 
está empapado de fermentos nocivos, prontos a entrar en acción 
cuando se presenta un estado climatérico adecuado á su desarrolló; 
de ahí estas epidemias periódicas que, á veces, obligan los consejos 
escolares á cerrar momentáneamente las escuelas.

Estas epidemias son tanto más peligrosas para los niños, cuanto 
menos acostumbrados se hallan á la deficencia é impureza del aire 
que respiran, por ser nacidos en la campaña, donde el aire es siempre 
puro y apto á reparar pronto cualquier desperdición vital en el or­
ganismo. ' “

El padre celoso, tanto de la educación esmerada de sus hijos, 
como de la conservación de la salud de ellos, hallará reunidas estas 
dos condiciones importantes; el saber, la práctica pedagógica en 
el Director del Collég» Richclicu y la higiene en el edificio, espacio­
so, aseado enque funciona. Calle 55 entre 4 y 5, en La Plata, Ciu­
dad nueva con calles anchas y sobre todo un subsuelo libre de toda 
contaminación.

P
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INTERESANTE
P a ra  e s tu d ia r  el o cu lt ism o  con provecho h ay  que 

conocer lo s  p r in c ip io s  so b re  los cuales descanze; fue­
ron e sp lic a d o s  p ro lija m e n te  en vario s estudios quo 
publicó “ L U Z  A S T R A L " .
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el pago de p o s o s  2 .8 0  en lugar de 0 .
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A U N  N E Ó I T T O  j

La Voluntad, según l.i filosofía clasica es una facultad, se¿m i 
esplritualismo es una potencialidad, nunca puede ser tomad* ni f<y¿ 
ser físico, ni por el astral, ni por ninguno de los “ inconscientes".

Cuando se trata de una cosa desconocida en su esencia, |*roC9- 
nocida en sus efectos, hay necesidad de darle un nombre q\><>; 
represente, para que en los estudios subsiguientes se puedi o e 
a que se refiere. Tul es el nombre de inconsciente, dado i  loi 
tores de ciertos fenómenos psíquicos, porque parecen obrar»i r 
asentimiento de la “ Conciencia” .

Para es'os estudios liemos preferido adoptar las denomino 
nes: físico, astral, anímico y espiritual, que representan entídifa 
especiales, pero solidarias unas de otras, no limitadas, sino cc- j 
embutidas unas en otras. Io ta  división elemental basta, por !« 
general, para el estudio de la m ayor parte de los fenómenos fisicci, 
extra físicos y suprafisicos. Sin em bargo, sin entrar en d e n o to  
ciones múltiples, se puede aplicar la producción de un fenómeno i 
la parte inferior, mediana y superior de cada uno de lo$ plano* d 
acción de los componentes del hombre.



IVr ejemplo los fenómenos de hipnotismo.pertenecen exclusiva­
mente al plano superior físico y al plano inferior astral,1 , 

Estudiamos la Voluntad porque sm ella nada puede producirse y 
porque la consideramos como una potencialidad necesaria é in­
herente a cada uno de los componentes del hombre, ja que se 
manifiesta mas o menos poderosa sobre cada uno de los planos de 
w esfera de acción, pero no estudiamos por el piomcnto ni el factor 
de I* voluntad ni el plano sobre el cual i\ctua.

Confundir la Voluntad con el cerebro seria cometer"un error tan 
grave como de confundir la fuer¿a atractiva del imán con cj,miSjqo
miin. ' ■ i , . : ,  ... * m

Bien! enterado de lo que entendemos por Voluntad te será Tfacil 
de comprender loque me queda que explicarte de la voluntad nitral 
en sus manifestaciones sobre el plano superior, unU de cllás b  el 
“magnetismo trascendental” . , f

El plano astral superior es el que se halla mas afíne con el plano 
mímico y del cual por lo tanto participa en ciertas manifestaciones 
conscientes, inconscientes, volitivas o espontaneas, nativas o adqui­
ridas, pero libre de todo egoísmo ó interés pcrspnal,

La cura de las enfermedades coi'i el'soló contato de la mario ó 
con la mirada es una de las que más llaman la atención de todos.

En Norte América existen mas de cincuenta centros especiales de 
desarrollo de aquella facultad trascendental, cada una con su corres­
pondiente periódico de divulgación y de propaganda.

¿Curan realmente? Poniendo aparte el carácter yankec y hacien­
do tambicn la parte del charlatanismo, puédese afirmar que, muchgs 
personas reconocidas como incurables, por ja ciencia mgtjjca, Jún 
recuperado la salud por medio de las prácticas t|c ilesa»rollo personal, 
en li mayor parte de los casos y por jo  ̂ cfpctof del ‘ ‘magnctjsmo 
trascendental” , produciendo efecto!» benéficos â úi),á larga distancia. 
En un solo periódico hay los avisos de^esenU y uno de estos curan­
deros, publicando todos certificados de personas notables cu el Co­
mercio y la política. ‘ | If| . ■

En la mayor parte de los ‘ 'adeptos” , el poder curativo tsta ad­
quirido por medio ilc un desarrollo especial, bajo la dirección de un 
“ Master” que, en la m ayor parte de los casos de difícil curación, 
queda como poder director de los “ Huidos” reunidos de los diversos 
adeptos de su centro.

Dado el carácter americano tqq , amigo del| dollar^ tibios cobran 
honorarios y viven del poder curativo adquirido, j M ■ > ,
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Curan, pero lo hacen sin las cadenas de simpatía que dan tanto 
poder á los que emplean sus dotes curativas en beneficio absoluto 
de la humanidad doliente. Tam poco las curas dejan en el enfermo 
elbicnestar, la calma que se nota en los casos de cura libre de interá.

En la misma América del Norte hay dos personalidades estnán, 
especiales, que recorren todos los Estados de la Unión, como per- 
grinos sin hogar, curando todos los enfermos presentes ó amento, 
con la sola aplicación de la mano ó la manifestación volitiva de que 
se curen los enfermos por los cuales se viene á consultarles: Franca 
Schlatter y J .  Schrater son los dos apóstoles que, en nombre de! 
Padre, curan sin retribución alguna las dolencias de la humanidad.

Los adeptos de los centros curativos que viven de su faculta:, 
obran por medio del plano astral medio y los apóstoles porm ó 
del plano astral Superior y también por medio del plano animes 
inlerior, de allí la diferencia notable que existe en el resultado ob­
tenido.

E s una ley de dinámica, que cuanto mas “ sublimado" csá í 
medio empleado tanto mas enérgicos son los efectos. E l vapore: 
agua es un agente dinámico mas poderoso que el agua quelop> 
ducc, la electricidad producida por este cambio de estado masp- 
derosa todavía.

Pues no hay nada de estraño en que los efectos “ magnéticos", 
dinámica trascendental, producidos por los diferentes compones ] 
del hombre sean tanto mas poderosos cuanto menos materiales.

E l magnetismo trascendental no es patrimonio esclusivo de !i 
América del Norte, por todo el orbe existe esta facultad, pordapr 
hay personas dotadas espontáneamente ó por desarraUo especia! é  
la manifestación de los efectos del astral superior.

Y a  sabes que los planos superiores dominan á los inferiora f 
entendemos por plano la órbita en la que puede actuar uno ó na 
de los componentes admitidos en el hombre.

Creemos haberte probado el dominio del astral sobre el físicoí 
esplicado como obra la voluntad en la producción de ciertos fenó­
menos. Si bien para hacernos com prender y  no sobrecargar one- 
tros estudios de una terminología fastidiosa ó de palabras sanscrÉa 
debemos dividir, en razón de la variedad de los efectos, cada phr.c 
en inferior, medio y superior, eso no im plica en nada la división 
la voluntad en si, sino en su manifestación. Conoces seguramos 
Ja base del desarrollo, sabes que dcscanza sobre “ el- DESEO*» 
l’ H om m c du désir!
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Si Ja voluntad astral dom iné ni or^apfymp encero propio y si tiene 
|, posibilidad de dom inar organism os a jch b vh H y que adm itir que 
por un desarrollo, no diré de la misma voluntad, sinóde los medios 
¿templearla, de la am plitud de su cam po de acción, pueda produ- 
f,r sobre el organism o, bajo su dom inio com pleto, una 6rd¿n supe- 
nor de fenómenos, en todas sus manifestaciones físicas, extra físicas 
rhasta supraíísicas, m odificaciones y elim inaciones del fluido vital 
en sus diferentes m odalidades, de nlli la cura de las enferm edades, la 
posibilidad de d evo lver, al organism o gastado por la enfermedad y 
la vejez, su prim itiva fu c rz i y hasta todas las apariencias de ju v e n ­
tud robusta.

Según los avisos y  certificados publicados por los “ curanderos 
trascendentales”  N orte am ericanos es moneda corriente estos cam bios
forprendenres.

Los sabios académ icos que burlándose del ocultism o, de la m agia 
r de las potencialidades atribuidas á ciertos personages de la anti­
güedad y de los tiem pos'relativam ente m odernos, niegan hasta la 
posibilidad de fenóm enos sim ilares, ¿de que m odo van á salir de su
docta negativa?

Quizás com prenderán, aunque tarde para su prestigio académ ico, 
ijue nunca se debe negar antes de estudiar detenidam ente cualq u ier 
Icnúmcno por estraño que parezca y menos n eg lr  porqiic si ó pbr 
el famoso quia absurdum , pues el absurdo de hoy puede ser la vcrdtid ’
de mañana.

Según la ciencia m iteria lista  es absurdo creer que sin m edicam en­
to, por el contacto de la m ano, en una palabra, por el /inico uso de 
¡a Voluntad en sus varias potencialidades se pueda curar enferm eda­
des declaradas incurables por ella, devolver la V ida á los que la tie­
nen agotada.

Este absurdo no existe , pues centenares de miles de enferm os, 
curados de sus dolencias, están para proclam ar la replicad y la ver­
dad del hecho. ^ , . * . , ,

Í6 No t # ; ‘ :
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INFLUENCIAS ASTRALES
p-Quien no ha sufrido la influencia astral, psíquica, de ciertos me­

dios en que, uno por casualidad tiene que vivir, en los hqteles, por 
ejemplo?

Sin hablar de los vinos químicos y de todo el cortejo de manjares 
sofisticados, del aseo dudo»o, de U promiscuidad en el usó de todo, 
la especie de humedad pegajosa que todo invade, la atmosfera de lu 
habitaciones frecuentadas por tantos huéspedes de paso, viejos, jóve­
nes, limpio*, desaseados, sanos y enfermos, la atmósfera de esaspiezu 
donde por lo general no han tenido lugar sino actos de pura anima­
lidad, no puede ser saludable ni ñucamente y menos psíquicamente.
Es densa, pesada, Heñí de esa humedad equívoca, llena de descón- i 
fianzas y de temores. Domina el miedo de ser robado, se siente el 
disgusto, la repugnancia de los que allí han vivido accidentalmente. 
Parece que hasta el agua no tiene la pureza que en los otros lugaresy 
con repugnancia se empjci como si se temiera que ya hubiera servido. I

Uno se pregunta si las gentes que han dejado en el hotel su can- | 
sancio, su fiebre, su suior no hayan dejado también algo, instintiva, 
de su alma trivial, bajo las influencias malas del momento.

Los que han estudiado, aún superficialmente el ocultismo', cora- 
prenderán fácilmente que bajo la impresión de una emoción, de un 
deseo fuerte, y con mí.s razón de la realización de un acto cualquiera, 
bueno ó malo, la atmósfera se “ anima” y conserva esa especie de 
electricidad psíquica que da vida á todos los átomos que pululan en 
el aire y que pueden impresionar al astral del que á su vez tiene que 
vivir momentáneamente en medio de esa atmósfera bañada de pro­
miscuidad.

En prueba de la tesis que sostenemos, de la existencia de wna 
atmósfera psíquica en los hoteles y de la posibilidad de que impre­
sione fuertemente citaremos el hecho siguiente narrado por el mismo 
protagonista, Doctor Hervieux, de posición social elevada'y de uní 
gran moralidad:

“ Llegué una noche, víspera de una feria á un hoteleito de las 
afueras de París. Todo estaba revuelto, y como era aquel un lindo 
pueblito á orillas del Sena el número de forasteros era enorme.

El hotelero y su mujer se manifestaban desolados de no tener 
otra habitación que darme esccpto la suya; sus miradas me hacían 
comprender que no se desharían de esa pieza sino la pagaba bien. 
Lerré el trato porque no quería buscar otro albergue. Heme pues,
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S/'v\ de hijo dudoso» íw a J o  en vn lecho, i  - r j i *  *) 
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>> >  mensa 'v e n to s  deseos v he ho* *rihiad-'< o ro, pero 
>s po” e pensamiento, en este h vcl p  -revos <us -<s> 

J  e 'rales. Su influencíame penetro poco a poro, me de-o 
. i > a la r m e n  Je  r<«  p e .a ji las en que se cometen actos 

^ - ^je uno tenga in m o  pira delenierse. Vuc >qur.lo un
• r-'to Je  to ja s  mis facultades, una especie Je  í v .vu 'r^ti ce 

>
c" moni.
r. x oscuridad que me bañaba revoloteaban pense- e-tev que 

^bsn Je  todos los rincones.. :  Estaba en mi <6 roerá d em r No
I,. - fspüeAa h;en, pe~o nvs pensamientos eran muy duerme» Je  
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■ ' ' -empo el reeu e-Jo  angustioso de aquella nothe cortinal,

1 vi -c X comprender que me habían vmirado los per-sarmentos
'es ele rapacidad, Je  bajera, Je vil codicia hasta de cñmmal us 

'  r ce los hoteleros, cuando leí en un periódico que acababa \ d?
*-0s a pr s-,o:i, p v  haber cnv'enenluo u na parte e.e s¿, unn.-.a, 
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C O L A B O R A C I O N

O TU A YE2 LEU TAXU
I a “ Revista Masónica” , en su X 11-I 2, ddpucv de 

pormenores 'obre l eo Taxi! y u n  cnjiñifas, matufia», mi» b*. 
pues tic ella» sacó provecho, Jan que el colrga cabfi a Je %er,ei!*i 
misten;», « * exprés» mí; “ lato 'I axil en su conferencia h* r̂ veni» 
demostrar, entre otras cosas, que no ha renegado jarn n de \ a *-*!’ i 
anticlericales, y que su conversión ha v lo «na farsa rei'urlt 
el Cínico objeto Je conocerá fondo las impn Jrncm  drl c.t*:, 
Algtinos anticlericales han creído y creen que l/*o Taxíl e» - r 
peculador, que a)er se hizo católico para exp-o'ir a lo* c*r , 
que hoy se hice de nuevo anticlerical pira explotar tos i r ’vw:> 
les, como mañana se hari» Icosofiita par» exp’otar lo\ Ttcxi** 

“ Nuestra opinión es la siguiente: 1 -axil ha Jo, lotes y de.p*j 
de su coaversj'm, anticlerical. Su conver.; .n ha \ Jo u*i \  
misteria; con ella se ha pro¡K»r,.ion \ lo do.c años de inmrrv) rao 
cspens is de los católicos que hin sido vi;:imas de su i rorr.’o h 
e^a tarea ha revelado poseer un tile uto superior que ¡o cc\vir.. 
por encima de todos lo. fumistas que le hin precedido.

“ Sus escritos contra  la M o j o n e n  t no h»n v d o  p i r a  nuestra 
tución muy perjudiciales; por  el co n tra r io  h u .  desper tado  ir 
Curiosidad ro p c v to  de c! », real) / nu lo  una p n -p  ».>nda que c a *  
p ro cu r jd o  muchos adeptos.

“ La Iglesia católica, en cambio queda aplastada j'or el p e s o x  
propia estupidez y por el hecho de haber >: J o  I» prop-i. ! n 
tantas extravagancias cuantas ha producido el cerebro de sujsnái 
convertido.

“ Ln síntesis; Taxd es actualmente c! rey de los fumista» ’ 
Protestamos y consideramos que* el colega csm com plrti'r 

equivocado, pirccc olvidar lo que es la Masonería, que si la M 
neria, en tiempos difíciles ha tenido que esconderse y retraje 
mentaneamente de la “ vid* activa” , nunca ha empicado niel 
ño, ni armas desleales; por el contrario, ha combatido siempre 
mente y cuando agestó sus golpes, ó cuando Janz > su* ideas 
sistas lo hahecho siempre por si misma v con cara descubierta. O 
el colega n.»Mjn que la M itoncri* reniega de lo» traidores, qu* * 
desprecia, y que a pe» ir de las numerosas dificultades que ha tí * 
y boy «un tiene que vencer en su proiugartdt en con tra  de «HA*



¡riges ó mejor dicho de los enemigo» de la Humanidad, los tirano* 
de lo» pueblos y los peores, los tiranos de la idea, n u n ca  ha emplta- 

I ¿o meuios que la moral pudiera reprobar.
En sus apreciaciones muy benévolas sobre el degradado Leo 

Tixil se equivoca también del todo, pues, según el adagio, si por el 
árbol se conoce el fruto, por la biografía de Jugand-Pagés se puede 

» I conocer el fruto que podía dar el muchacho ladrón y cachafaz.
Algunos masones irreflexivos, hace doce anos se dejaron seducir 

p;r el vulgar y grosero anticlcricalismo de un masón ignorante, le 
facilitaron datos de los cuales abusó después. E l anticlericalismo 
ccl masón ambicioso no era sino el cebo que tendía ya el oportunis­
ta y j ouisseur  mas corrum pido y corruptor que hallar se podía, 
Li exageración misma de sus escritos, no diremos críticos, pero as- 
querozamente m alvados en contra del clericalismo había ya abierto 
los ojos á elevados masones que preveían el desastre que el tal 

I Jogand haría sufrir á la M asonería; por razones que no es del caso 
esplicar, fue enjuiciado y  amenazado de la expulción de la Orden. 
Eso bastó para hacer cam biar al fanático masón, al enemigo acerri- 

I  mo de la religión y  del clero, en un católico más fanático y  en un 
enemigo todavía m ás acerrímo de la Masonería.

fuimos los prim eros en la Am érica del Sud, á propósito del Sata­
nismo, en llamar la atención sobre las imposturas y felonías del ca- 
milcón Taxil; publicam os en estenso su biografía á fin * de h*cer 
comprender lo que se podia esperar en la edad madura del que fue 
hijo deprabado y m iserable ladrón; en el N* X X I I I  de L u z  A s t r a l  
12 de Octubre ppdo. hemos divulgado al industrial vil, al vendido 
Judas, al ignorante novelista, hemos demostrado la mentira m is 
vulgar en la novela escrita bajo el pseudónimo de BatiiUe. [

Protestamos en nom bre de la moral masónica y no podemos ad­
mitir las insinuaciones, á lo menos cstrañas, del colega cuando afir- 
maque los escritos de T a x il no han sido muy perjudiciales i  da orden 
y parece buscar circunstancias atenuantes en favor del felón sin ver­
güenza, vendido al m ayor postor; tampoco podemos admitir que 
^motamente la M asonería haya podido esperar algo délos manejos 
infames de un T a x il.

0  el colega no sabe hacer la diferencia que existe entre una fu­
mistería y una im postura, entre Ja tracción vil y la rebeldía, entre 
un masón verdadero y un miserable que se vende por dinero, ó bien 
cree que la M asonería es capaz de em plearen las luchas que sostie­
ne, en pro del progreso humano, los medios rastreros,: la felonía y
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la mentira; hacerse traicionar por un Taxil en vista de un provecho (t
es un colmo, y tenemos una idea algo más elevada de la Masonería y
para admitir que olvide villanamente sus principios de moral? t

Leo [axil, es y será siempre el vendido al clericalismo y el traidor, 
por toMOfia nc i a , al catolicismo; pues no traicionó voluntariamente 
el que, opíparamente y dado su carácter de vividor, en un exceiodc 
perezosa ignorancia siguió elaborando novelas masónica», Pero ro­
mo la última, la del Satanismo comprometía no solamente á la Ma* 
sonería sino a todas las sociedades secretas afines, se levantó la por. 
testa que dio por tierra al embustero ignorante. ,

Ahora, colega, nos preguntamos que provecho podría sacar la , 
Masonería de la nueva evolución de Taxi»? Nada, sino el despre­
cio de todos; que el colega Masón, se tome la molestia de leer el • , 
Satanismo de Taxil y Cia. y se dará fácilmente cuenta de Ja ¡gao» 
rancia de este y de la buena fe de los que, pagando tenían el derecho 
de esperar del “ Saber" de su leader una obra especial, que si vendí* \ , 
ca, hubiera sido un arma tan poderosa en contra de los defensores 
de J i  B. M. como el tan famoso “ B iphomet”  en las manos de Ber- 
trand de Got y de Felipe el Hermoso, para la destrucción de It 
Orden de los Templarios. Pero los clericales enaltecidos por los 
triunfos fáciles en el terreno de la delación masónica, sin protesta 
seria de parte de los interesarlos no contaron con la huespede, la 
ignorancia especial y el touper también especial del repleto difamador.

Cuando Taxil ha visto que su mal hilvanada novela estaba estu­
diada y criticada á tal punto de no dejar nada en pie, aquel farsan­
te, temoroso de las consecuencias posibles, y siempre listo para una 
nueva traición ha querido hacer creer á la realización de una nueva 
felonía, pero esta vez, en contra de los primeros compradores y en 
favor de la Masonería.

Sépalo, el colega, que desde tiempo los masones y las sociedades 
secretas afines siguen pnfo á paso las engañifas y nadie ya podrá ser 
engañado por el tan bombástico “ divulgador de los ritos secretos de 
la alta Masoncria” .

Un miserable, felón á su juramento, traidor á sus amos, no puede, 
tener nada de común con la Masoncria.

<¿ue tenga la bondad el colega de leer lo que contestamos á la 
“ Campana del Mattino", que queria hacer responsable á la Maso­
nería de las impudencias de Taxil.

Nos costaría comparar c! Director de un periódico masónico al 
Director de un periódico católico apostólico y romano.
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que la Masonería está todavía muy arriba de tartas ín- 
ws y bajcsas y que su carácter moralizado? la priva de emplear 
. cn provecho benéfico, medios reprobados por la moral más

H ir a m -A i i i .

LA MUJER Y  LA SOCIEDAD

Oh Sociedad! T u  que te has constituido en juez de tu propia 
j ji  y has fallado en favor tuyo, ¿has hecho alguna vez por las 
-̂eres pobres lo que has hecho por los hombres? Que educación, 
Jinstrucción práctica, que principios recibe la muchacha del pue-
0 pebre, sin recursos y abandonada á y  jmismo?_ No basta que se 
«rseñe á deletrear cn una escuela cualquiera, á hacer calceta ó á 
-trun remiendo; no basta decirla'uponte^á servir” , porque donde 
.rique vaya, llevará consigo el germen del vicio que engendra
1 ignorancia.
Confiesa que no has hecho nada, ó á lo menos muy poco, pata 

;-̂ arar á la mujer en su pobreza y preservarla, con la instrucción, 
*Íos riesgos que am enaza su juventud. -
Ciando hayas fundado escuelas con. talleres, donde las niñas pobres 

serian, á la vez, á trabajar y á instruirse, cuando no las niegas,- 
:<rtras se educan, un pedazo de pan, un modesto vestido y un 
Lííguc; cuando eduques á las hijas de los ricos en el amor de sos 
raeuntes cn vez de enseñarlas á despreciar y escarnear el humilde 
rrido de las que no deben nada á la suerte; cuando al salir del 
v:r escuela recibas á las muchachas pobres en el seno de las fami- 
.'a acomodadas y honradas, que las tiendan una mano amiga y no 
traillen su condición; cuando las Señoras y señoritas de buen tono, 
rjdesdeñen los quehaceres domésticos y  dén ejemplo á sus inferiores, 
-rindo á un lado el orgullo  y el desprecio; Cuando fundes juntas * 
¿damas protectoras y sociedades flan  trópicas, cor. el auxilio del 
irado para amparar á las huérfanas abandonadas y á las doncellas 
rn ocupación, proporcionándolas los medios de remediar sus nece- 
í-ades y hacer algunos ahorros: Cuando las defiendas contra las
seducciones de un libertino que intenta desviarlas de la senda del 
¿:ber y castigas la maldad de un pérfido seductor; cuando acojas 
Agrúmente y auxilies á la desgraciada víctim i de la seducción de 
•os hombres. Cuando, en vez de reducirla á la desesperación, per-

i -
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done» á la que es buena madre, loa extravio* del amor; cuando con­
ceda» á la mujer catada, viuda ó soltera lo* derechos civiles que lu 
leyes conceden á los hombres, considerándolas como partes integran- < 
tes de la humanidad v facilitándolas los medios de defenderse conín 
la arbitrariedad de un marido, tutor, 6 de cualquier autoridad ibu- 1 
siva; cuando consideres en ella la base de la ftmilia, el primer guía 1 
de la niflex y sea mi educación la mejor garantí i para *1 porveoirdí 
las generaciones futuras, entonces, oh sociedad, podrás franquilinr 
tu conciencia y decir con razón á la moza libertina, á la mu;tr 
adúltera y á la mala madre: la culpa no es mía: los seres pervertí 
como tá drben desecharse de mi seno.

Hasta entonces sociedad, no acusri m?s que á tí misma de Iti 
consecuencias de tu indiferencia, de tu injusticia, en una palabra d:
TU EGOISMO,

EL DESAFIO

No sabemos de una religión que no prohibí el matar, no cofioee- 
mos una legislación que apruebe el homicidio y no obstante reno» 
que en muchas naciones se tolera inas ó menos el desafío.

Convenimos en que hay ciertas ofensas que hieren al hombre n b  
más íntimo de la sensibilidad y de las que no puede buscar reparacót 
ante la ley.

Veamos si el duelo llena esc vacío. Supongamos que un hombre 
difama á nuestra madre. Si lo llevamos ante los tribunales lo mú 
que podrá suceder es pagar una multa. L a  sociedad se reirá de 
nosotros y el también. \*Á resultado permanecerá indeleble y nwo 
tros en ridículo. Apelamos por consiguiente al “ código de honor' 
y desafiamos al insolente. Oos pueden serlos resultadosuno, qut 
el nos mate á nosotros, y otro que nosotros le matemos á él.

En el primer caso queda subsistente la ofensa primitiva, mu V>

3ue á nosotros se nos hace; en el segundo no sabemos si la sangre 
el adversario lavará la ofensa hecha al honor de nuestra madre 

pero sí, que hemos echado sobre nosotros el calificativo de asesino*, 
La ley podra no castigarnos, la sociedad podra mirarnos como hom. 
bre de honor, pero la verdad es que ese honor lo hemos comprado 
quitando una vida, convirtiéndonos de hecho, en asesinos, 

/Afectará en algo el honor de nuestra madre el que matemos ó 
seamos matados? Es indudable que no. Por consiguiente el des*-
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^ficne í  ser com pletam ente inútil, es una exposición de dos vidas 
f  t nada conduce. , r . >
Si alguna vez estuviese el hombre facultado para matar, á otro, 

¿jbena hacerlo con el m enor riezgo posible. N o obstante U >ocie-
¿iJ jurga á la inversa.

Dos son las causas principales de los desafíos, la üna el concepto 
jociil y la superioridad en el manejo de las armas la otra. De mu 
cliu ofensas no se hari i caso sinó fueran públicas y muchos desafíos 
jo se provocarían si se supiera que costaría la vida.

Declárase asesinato el desafío, castigúese como tal, social y crimv- 
nilmentc y los duelos serán m uy contados. Sepa el qúc desafía que 
pescapa de las manos de su adversario, caerá en las garras de la ley; 
jugase que el cartel de desafio sea equivalente á una sentencia de 
muerte y los asesinatos honrosos seráu muy contados, el núm erade 
los valientes quedará reducido á poco más ó menos que cero*; Á  
esos que cuentan los desafíos por docenas, proponedles qué se arrojen 
i] mar atados con el adversario ó que con él coman Una píldora 
envenenada y os contestarán que eso es un asesinuto. ¿Porqué? 
Porqué en ese caso saben que nada les vdle la superioridad en el 
manejo de las arm as en que tanto confian» E l que fundado en esa 
supenoriadad desafía á otro , comete si lo mata, un crimen alevoso 
como el que hiere á tr lición. Teniendo los combatientes igual har 
bilidad será un crim en el duelo ; habiendo ventajas por una de las 
partes será alevosía.

De hs numerosas vidas que terminan en el llamado campo de 
honor, es la sociedad la principal responsable, ya por los honores 
oue dispensa al hom icida, ya  po r no ¿pilcarle la ley como á otro 
deÜcuente cualquiera. ' '
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B D T J O A O I Ó N

Mcns sana in corporc sano, ha dicho el filosofó.
Nada puede preocupar m ás seriamente á ün padre de familia, al 

dar instrucción a sus h ijos, la necesidad de encontrar, á la vez que 
d profesor com petente, un medio higiénico á fin le no comprometer 
la salud del fu turo  ciudadano, Comunicándole el gérmen infeccioso 
de alguna enferm edad que pueda echar por tierra todos los proyec­
tos de una brillante carrera . ‘

T¡?
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h.l pa.-W  v t¡ (« o f ta n to  le la ed u cac ió n  e sm erad a  de Su» h»**, 
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Otn c u id K u  ne» im p o r ta n te s ;  c >ah-er, la p rac tica  pedagógica n 
c Dirrc** d r . V. ollfq e K ul»elteu  v U h¡ rt  r  en el edificio, espacia 
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«;»d n ú '* »  i«»n c a 1.'.ex anchas > sol re t o l o  un  su b su e lo  libre de toa 
k o n U R u r.K  iun
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